
Editorial
 En consecuencia, los históricos reclamos de 
nuestro sector no dan lugar a la negociación por pa-
liativos o dádivas: se pretende la implementación de 
políticas de desarrollo rural sustentable, impuesto a la 
agroexportación, derogación de la ley de alianza públi-
co-privada (APP) y la libertad de todos los presos polí-
ticos del Caso Curuguaty, hombres y mujeres. Sin estas 
premisas, no habrá acuerdo posible con el gobierno. 
 El Caso Curuguaty tuvo en esta primera fase del 
año muchos giros. Una huelga de hambre que duró 58 
días a iniciativa de 5 presos políticos alojados en Tacum-
bú, tras la cual obtuvieron arresto domiciliario, pero 
que, aún así, uno de ellos, Rubén Villalba, permanece 
cautivo en el penal, sumando con esto más arbitrarie-
dades judiciales. Este caso, por lo tanto, continúa siendo 
preocupante para las instituciones internacionales de 
derechos humanos y todas las organizaciones políticas, 
sociales y luchadoras del país.
 En medio de las escandalosas cifras de la po-
breza extrema y las investigaciones periodísticas que 
develan la corrupción de las autoridades y la mala ad-
ministración de la cosa pública, la desigualdad social 
sigue siendo la característica de nuestra sociedad. Se 
suma la inseguridad inconcebible ante un presupues-
to multimillonario asignado a las fuerzas de represión 
y orden para militarizar el país y ante los cuales tiene 
lugar el secuestro del joven Arlan Fick, además del ase-
sinato impune de líderes campesinos por el sicariato, 
como el caso último de Eusebio Torres, ante la total in-
diferencia de la Fiscalía que debe investigar este y otros 
hechos enmarcados en la criminalización de las luchas 
sociales. 
 Privatización y, por ende, despojo de los bienes 
públicos que quedarán en manos privadas y corpora-
ciones multinacionales; militarización, presos políticos, 
desigualdad que engorda la brecha entre ricos y po-
bres, secuestro en las narices de las fuerzas conjuntas 
de seguridad: ¿no son motivos suficientes para llevar 
adelante un juicio político a este gobierno inoperante?

 En esta primera etapa del año se ha hecho 
evidente la correlación de fuerzas en el contexto para-
guayo: si por un lado, el gobierno pretende imponer a 
toda costa la privatización como su bandera de más alta 
estima, por el otro, los movimientos sociales y organiza-
ciones de trabajadores urbanas y rurales, han dejado un 
claro mensaje el pasado 26 de marzo: un ¡no! rotundo a 
las políticas neoliberales de Horacio Cartes. 
 La huelga general convocada por la Plenaria 
de Centrales Sindicales y la Coordinadora Democrática, 
acompañadas de la Federación Nacional Campesina –
que realizaba ese día su 21° marcha anual del campe-
sinado pobre– resultó con un acatamiento del 80% de 
la población en expectativa. Cifra nada despreciable si 
se tienen en cuenta los esfuerzos del oficialismo por 
desestimular la protesta. Las mayores centrales sindica-
les, en conjunto con la sociedad civil y el movimiento 
campesino e indígena, se unieron bajo causas comunes 
claramente definidas.
 Si bien con el tiempo esta unidad coyuntural 
terminará demostrando un lamentable espontaneísmo 
y delatará a los actores sociales oportunistas que acaba-
rán sentados a la mesa de negociación con el gobierno 
por pequeñas concesiones que a largo plazo no van a sa-
tisfacer las demandas de la clase trabajadora, lo más pro-
bable es que dentro de muy poco se tendrá que preparar 
otra huelga general ante la indiferencia del gobierno.
 Por eso, como sector campesino e indígena, 
no debemos desviarnos de nuestros objetivos: buscar 
una solución a la problemática de la tierra a través de la 
reforma agraria, que implica sacudir la estructura en la 
que está asentado nuestro país: las tierras malhabidas 
y los latifundios, junto al modelo agroexportador, por 
un lado; el campesinado sin tierra, la migración forzosa 
y la descampesinización, la pérdida cultural de identi-
dad y la pérdida de soberanía alimentaria, por el otro. 
Sin justicia en la distribución de las tierras no habrá una 
verdadera solución a los problemas que enfrentamos 
como sociedad.
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ÑE’Ê ROKY: Palabra (in) surgente que brota, nace y, al mismo tiempo, que se levanta y se subleva. Es una voz nueva que está surgiendo, pero también una voz insurgente desde la crítica de las mujeres del sector popular.



En la ciudad de Moreno (Argentina), del 3 al 15 de 
febrero, tuvo lugar el 2° Curso de Teoría Política Lati-
noamericana de la Escuela José Carlos Mariátegui, que 
contó con la presencia de delegaciones de Brasil, Chile, 
Colombia, Paraguay, Perú, Uruguay y participantes de 
14 organizaciones populares argentinas.
Nuestras jóvenes compañeras, Belén Romero –distri-
to de Itakyry, Alto Paraná– y Karina González –distrito 
Liberación, San Pedro–, representaron a Conamuri en 
esta oportunidad.
La Mariátegui, como se la conoce, pretende ser un ám-
bito de convergencia donde las diversas experiencias 
de lucha, los saberes y las culturas rebeldes y resisten-
tes de los pueblos de Nuestramérica puedan comple-
mentarse para construir internacionalismo y compro-
miso con la clase trabajadora de todo el continente.

2° grupo de la escuela
MARIÁTEGUI

Santander (Colombia) fue sede del Encuentro “Muje-
res, territorio y medio ambiente en América Latina y 
el Caribe: mapa de derechos, riesgos y resistencia”, del 
26 de febrero al 1 de marzo, el que contó con la par-
ticipación de nuestra compañera María González, del 
Dpto. Itapúa. 
Los objetivos fueron: conocer y profundizar las expe-
riencias, acciones políticas y propuestas de las mujeres 
en la reivindicación de los derechos ligados al territo-
rio, el medio ambiente y la naturaleza; facilitar el in-
tercambio de lecciones aprendidas, buenas prácticas, 
estrategias de movilización social, jurídica y política de 
las mujeres; y contribuir a fortalecer la acción política 
de las mujeres que defienden el territorio, medio am-
biente y naturaleza en América Latina y el Caribe y el 
desarrollo de prácticas y estrategias de protección y 
seguridad.   

Encuentro “Mujeres, Medio 
Ambiente y Terrorismo”

Apuestas de conAMURI a
la formación y el intercambio 

de experiencias

Se realizó en el marco del Acampe contra Monsanto, que 
lleva varios meses levantando la voz de protesta contra la 
multinacional de los agrotóxicos y las semillas transgéni-
cas, en la localidad de Malvinas Argentinas (Córdoba). La 
auto-convocatoria reunió el 22 y 23 de febrero a diversos 
docentes de universidades públicas que venían ya parti-
cipando en temas vinculados a la Soberanía Alimentaria 
y la Agroecología frente al modelo de los agronegocios.
Consistió en talleres de formación e información sobre 
la soberanía alimentaria en los barrios de la zona sur de 
la ciudad. También hubo un espacio de socialización de 
experiencias y una plenaria con debates y propuestas, 
espacios en que se tuvo la activa participación de nues-
tra delegada como Conamuri, Ana Resquín, de Misiones.

Encuentro de cátedras por 
la Soberanía Alimentaria

Del 20 al 29 de enero, en la localidad de Cañuelas (Ar-
gentina) se desarrolló el primer módulo de la Escue-
la Continental de Formación Política del Movimiento 
Agroecológico de América Latina (MAELA). De este espa-
cio participaron 18 mujeres y 7 varones de un total de 26 
organizaciones provenientes de 12 países latinoamerica-
nos, entre ellas, Conamuri, cuya delegada fue la compa-
ñera del distrito de Horqueta, María Moreno. Soberanía 
alimentaria y agroecología, políticas de equidad de gé-
nero, educación popular, mercados locales y economía 
solidaria, entre otros, fueron los ejes abordados.
Este espacio busca profundizar en el rol de la Agroeco-
logía como proyecto alternativo a la industrialización de 
la agricultura y constituirla en una herramienta política 
para la consecución de la Soberanía Alimentaria.

Escuela del MAELA
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Al cumplirse los 30 años de existencia del Movi-
miento de Trabajadores Sin Tierra del Brasil (MST), se 
realizó su 6° Congreso Nacional, con la consigna de 
instalar en la agenda social la Reforma Agraria Popu-
lar. 14 mil campesinos y campesinas acudieron a la 
cita en la capital federal, Brasilia, para movilizarse y 
discutir sobre los desafíos de la clase trabajadora, la 
coyuntura internacional, sobre el aporte político de 
las mujeres y un balance crítico de esa organización 
que viene desarrollando varios proyectos conjuntos 
con los movimientos campesinos del mundo.
Desde el 10 al 14 de febrero, con mística, con alegría 
y esperanzas, el Congreso consensuó la necesidad 
de fortalecer las voces del campo hacia la aplicación 
de la reforma agraria, la producción de alimentos de 
forma agroecológica y la construcción de una socie-
dad más justa e inclusiva, en una lucha sin descanso 
contra el capitalismo agrario internacional y el lati-
fundio.
Delegadas de Conamuri estuvieron presentes en 
este importante Congreso, participando de todos 
los espacios de acciones y discusión, socializando 
experiencias y compartiendo.
“Potenciaremos las ocupaciones de tierras, las mar-
chas, las acciones concretas. Esto es la garantía de 
que tendremos conquistas reales”, dijo Itelvina Mas-
sioli, dirigenta del MST en una entrevista radial.

35 organizaciones, nacionales, departamentales, ba-
rriales, campesinas, indígenas y grupos de mujeres 
varios han llevado adelante las acciones por el día 
internacional de las mujeres trabajadoras. La activi-
dad consistió en la entrega de notas de reclamos a 
instituciones del Estado –Fiscalía Gral. de la Repúbli-
ca, Ministerio de Agricultura, Ministerio de Salud Pú-
blica, Ministerio del Interior y Ministerio de la Mujer–, 
denuncias que unifican las problemáticas en torno a 
las mujeres y recuerdan que no existe seguridad ni 
garantía de sus derechos. 
La violencia ha sido una constante en la vida de las 
mujeres en nuestro país, tanto en las casas como en 
los puestos de trabajo, en zonas urbanas y rurales y 
en lo que va del año ya se han registrado más de 7 
asesinatos de mujeres en manos de sus parejas o ex 
parejas. Los acosos laborales siguen presentes en la 
vida de muchas paraguayas al igual que los despidos 
a embarazadas y las medidas que pasan por encima 
de la dignidad de la mujer como el pedido de fechas 
de menstruación por parte de una institución bina-
cional.
En el campo, las mujeres han estado resistiendo a 
las fumigaciones de los extensos sojales que ponen 
en riesgo sus vidas y las de sus familiares. A raíz de 
este modelo agroexportador, la vida y muchos otros 
derechos de las mujeres han sido relegados. Tanto 
campesinas como indígenas han tenido que migrar, 
abandonando sus tierras por la expulsión que gene-
ran los poderosos del agronegocio con la complici-
dad histórica de quienes manejan las instituciones 
del Estado.
El acto contó con una marcha que partió de la Pla-
za Italia, pasando por la sede de la Fiscalía Gral., el 
Ministerio del Interior, el MAG –donde se repudió la 
política pro-Monsanto, quemando un muñeco con la 
figura del ministro Gattini– y concluyó en el Panteón 
de los Héroes, con un acto cultural.

8 de marzo
¡En la lucha, con derechos, 
sin violencia!

congreso del MST
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Elsy Vera y Quintín Riquelme, integrantes del Centro 
de Documentación y Estudios (CDE), desarrollaron a 
lo largo del año 2013 una investigación en el marco 
del proyecto “Acción ciudadana contra el hambre y 
por el derecho a la alimentación”, titulada “Situación 
de los derechos económicos, sociales y ambienta-
les”, que tuvo como campo de estudio cinco depar-
tamentos del país: Caaguazú, Caazapá, San Pedro, 
Paraguarí y Alto Paraná. Mientras que Riquelme se 
ocupó de la agricultura familiar campesina, Elsy Vera 
lo hizo sobre el papel de las mujeres agricultoras en 
la producción de alimentos, resultados que com-
partimos en la siguiente nota, escrita por la misma 
autora.

Este relevamiento sobre el trabajo productivo de las 
mujeres rurales muestra el gran aporte que realizan 
en la producción de alimentos y en el sostenimiento 
del hogar, lo cual va más allá de la simple colabo-
ración. La agricultura familiar campesina no podría 
desarrollarse como tal sin el trabajo productivo y re-
productivo de las mujeres que diariamente van sor-
teando obstáculos para luchar contra el círculo de la 
pobreza y la exclusión.

En el proceso de producción, el rol de las mujeres 
campesinas es fundamental. Ellas se desempeñan 
como trabajadoras agrícolas, como responsables 
del procesamiento y preparación de alimentos, jun-
to con las tareas domésticas y de cuidado del hogar. 
Pese a toda esta contribución, las mujeres, especial-
mente las rurales y las indígenas, permanecen invi-
sibilizadas y ancladas en el círculo de la vulnerabili-
dad y de la pobreza.

El estudio realizado permitió clasificar las tareas de 
las mujeres en dos actividades principales: 

1) actividades reproductivas; y 2) actividades 
productivas. 

1.1. Tareas domésticas y de cuidados: la jornada 
de una mujer del campo se inicia entre las 4 y las 
5 am y termina entre las 21:00 y las 22:00 horas. El 
mandato cultural de cargar con todas las labores del 
hogar está presente. Sin embargo, esta tarea asig-
nada socialmente no impide que ellas desarrollen 
también su rol productivo dentro y a veces fuera de 
la finca. Entre las actividades domésticas fue incor-
porada la cría de animales menores debido a que 
estas tareas forman parte de su cotidianeidad. Esta 
clasificación permitió visibilizar la manera como las 
mujeres desarrollan sus actividades en la dinámica 
cotidiana del hogar. También se tomó en cuenta el 
tiempo de descanso y las actividades sociales de las 
mujeres a fin de conocer en qué consiste y con qué 
frecuencia se da.

La cría de animales domésticos, identificada por 
las propias mujeres como el aporte más visible a 
la producción de alimentos; es, además, una de las 
actividades que exige mayor inversión en tiempo y 
esfuerzo. Este es un recurso importante no sólo para 
la alimentación, sino que también forma parte del 
patrimonio familiar que sirve para solventar gastos 
inesperados o cubrir las pérdidas de una mala cose-
cha. Las familias que no cuentan con estos recursos 
son más vulnerables a las necesidades de alimen-
tación y repercute en su calidad de vida. Hay que 
tener en cuenta que a mayor cantidad de animales, 
mayor es el tiempo de trabajo necesario para el sos-
tenimiento de esta producción, lo que llega a pro-
longar el tiempo de la jornada diaria de trabajo de 
las mujeres.

El aporte de las mujeres en 
la producción de alimentos
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2.1. El trabajo en la 
huerta: es considera-
do una actividad rela-
cionada más directa-
mente a las mujeres 
que a los hombres, 
como una extensión 
de las tareas domés-
ticas. El espacio físico 
donde se realizan las 
tareas hortícolas gene-
ralmente se encuentra 
cerca de la casa, fun-
damentalmente se da 

porque no cuentan con mucho espacio y también 
porque permite desarrollar los trabajos sin despla-
zarse lejos del ámbito doméstico, como sucede con 
la chacra.

2.2. El trabajo agrícola: también forma parte de 
las actividades de una mujer rural, especialmente 
en el período de la cosecha. El trabajo en la chacra 
es considerado una tarea masculina, pero realizado 
también por las mujeres, aunque en estos casos sea 
considerado como un complemento al trabajo de 
los hombres. Así, el aporte de ellas forma parte de 
la mano de obra “invisible” que necesita la finca para 
producir, pese a que en ocasiones no tengan parti-
cipación en las decisiones que toma el varón sobre 
qué rubros se van producir o cultivar. Sin embargo, 
ellas aportan de forma directa con su fuerza de tra-
bajo en las labores agrícolas y alivianan el costo de 
producción. 

Para dar un valor monetario al producto del trabajo 
de las mujeres, se recurrió a la cuantificación tanto 

de los productos como de la variedad de los mis-
mos. De esta manera se pudo estimar en términos 
cuantitativos la contribución efectiva de las mujeres 
a la producción de alimentos en el hogar. En la ma-
yoría de los casos encontramos que el aporte de las 
mujeres varía de entre 500 a 800 mil guaraníes men-
suales. Es decir, si tuvieran que comprar los alimen-
tos como quesos, leche, huevos, carnes de aves, de 
porcinos, hortalizas, etc., necesitarían esos montos 
para cubrir el costo de la alimentación de sus ho-
gares. 

Culturalmente el trabajo productivo es considerado 
masculino, tiene un valor económico y forma par-
te del espacio público. Mientras que el trabajo re-
productivo es considerado propio de las mujeres 
y se vincula al ámbito privado. Partiendo de esta 
realidad, vemos que el propio Estado es uno de los 
que invisibiliza el trabajo productivo de las mujeres. 
Pues las que se dedican al trabajo doméstico no re-
munerado y a los trabajos de cuidados forman parte 
de la Población Económicamente Inactiva (PEI). Es 
decir, que estas mujeres no aportan al sistema eco-
nómico oficialmente. 

Según los registros de la Dirección General de 
Estadísticas, Encuestas y Censo, 108.492 (33,5%) 
mujeres del área rural se dedican a labores del 
hogar. También se encuentran 63.982 (11,5%) 
mujeres rurales que se encuentran inactivas por 
motivos familiares. Estas dos cifras sumadas to-
talizan el 45% de la población del PEI en el área 
rural. Es decir, casi la mitad de la población fe-
menina rural inactiva se dedica al trabajo do-
méstico y de cuidados. 

Elsy Vera, autora de la investigación
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PonIEnDo En PRÁcTIcA LA SoLIDARIDAD

El Movimiento de Pequeños Agricultores (MPA, de Brasil) realiza una 
tarea solidaria en las bases de Conamuri a través de la visita técnica del 
compañero Emelson Bonamigo dos Santos, quien se encuentra con-
viviendo con las comunidades campesinas y contribuyendo con ellas 
en la aplicación de prácticas agroecológicas para el rescate de semillas 
nativas y criollas. 

El acompañamiento de Emelson empezó en septiembre pasado, y tie-
ne previsto continuar a lo largo de todo el presente año. 

Nuestra compañera del distrito de Guayaibí –asentamiento Primavera Real–, Josefina Ruíz 
Díaz, manifestó que es muy importante la visita del técnico porque mediante eso se han lo-
grado muchos objetivos en la comunidad en cuanto a rescate de semillas. “Diez familias, por 
el momento, son las beneficiadas con esta contribución, se cuenta con una hectárea y media 
de chacra comunitaria en el asentamiento 11 De Junio, distrito de Yryvukua (Canindeyú) y el 
proyecto piloto de Semilla Róga’i en la localidad de San Miguel, Primavera Real”, contó. 

Como resultado de este proceso, ya se tiene una buena cantidad de material orgánico y abo-
no verde en Guayaibí, que utiliza por el momento silos prestados del local de Semilla Róga 
de Repatriación. 

Josefina Ruíz y Miguel Paredes acompañan a Emelson en sus actividades, además de trabajar 
muy de cerca con los comités de mujeres.

“ÑAMoSÊKE MonSAnTo”… ¡HASTA LA VIcToRIA FInAL!

La Campaña “Ñamosêke Monsanto” surgió de la plataforma Heñói Jey, 
que desde el año 2011 sigue su curso de acciones en torno a la proble-
mática que aborda desde sus comienzos: lucha contra los agrotóxicos 
y rescate, preservación y promoción de semillas nativas y criollas.

En marzo pasado tuvo lugar el seminario sobre los modelos de pro-
ducción vigentes en el país “Agricultura o Agronegocio: un debate 
necesario”, al que fueron invitadas varias autoridades del gobierno, 
las que finalmente no acudieron. Los panelistas expusieron sobre los 
impactos económicos, sociales, políticos y culturales del agronegocio 
instalado en la región, mediante la agroexportación.

Así también, en el marco de las acciones, se lanzó el documental “Resistencia en aumento” en el distri-
to de Liberación (Dpto. San Pedro), al que le siguieron otras en diferentes comunidades campesinas 
de Caaguazú, Central y Alto Paraná. “Resistencia en aumento” muestra el impacto social, cultural y 
económico que implica el cultivo de la soja transgénica en el Paraguay, en un contexto global. 

En el marco de las acciones por el día mundial de lucha contra la corporación multinacional Mon-
santo, que es el 25 de mayo, la Campaña convoca a una marcha que partirá desde el Mercado de 
Abasto, en Asunción, hasta la calle Palma, frente al Panteón Nacional, desde las 8 del sábado 24 del 
mismo mes. También se hará una volanteada para concienciar y sensibilizar a la población acerca de 
la imposición del modelo productivo en vigencia, que pone en peligro la sobrevivencia en el planeta. 
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EL ALBA DE LoS PUEBLoS En
PRocESo DE InTEGRAcIÓn

Del 4 al 8 de abril tuvo lugar en Caracas la reunión de delegadas y delegados de la 
Articulación de Movimientos Sociales hacia el ALBA. El encuentro se propuso anali-
zar la realidad social, política y económica de América Latina; hacer un seguimiento 
de los acuerdos asumidos en la I Asamblea continental –realizada en mayo de 2013 
en San Pablo– y construir un plan de trabajo para todo el año 2014.

Durante estas jornadas tuvieron lugar los debates en torno a las acciones de solida-
ridad de la Articulación en relación a las luchas de nuestros pueblos, sobre la cons-
trucción de la integración y el internacionalismo y sobre distintos ejes de trabajo, 
como formación y comunicación, entre otros. 

Entre los objetivos principales figuraron el fortalecimiento de las brigadas interna-
cionalistas, la creación e impulso de escuelas y encuentros de formación política y 
las campañas de solidaridad con países como Venezuela, Haití, Colombia y Para-
guay (por el Caso Curuguaty), entre otros.

EL IALA GUARAnÍ SE InSTALÓ En VILLETA

Este año comenzó una nueva etapa para el Instituto Agroecológi-
co Latinoamericano (IALA) Guaraní, con el traslado a la ciudad de 
Villeta, del departamento Central. El 6° semestre arrancó con 48 
estudiantes, que vienen desarrollando las clases con total norma-
lidad, sorteando las dificultades propias del proceso e implemen-
tando modalidades de formación que anteriormente no tenían 
cabida en el instituto, como ser los talleres de capacitación en gé-
nero y sobre pueblos originarios, por mencionar algunos. 

Se tiene la iniciativa de incorporar también como una herramien-
ta de formación el grupo de teatro, sistematizando los guiones 
para piezas teatrales que los propios estudiantes habían creado 

en espacios de mística o como dinámica de recreación. Para ello, se cuenta con el 
apoyo de un actor que, además, instruye a los jóvenes que conforman el grupo de 
teatro con clases de actuación, de manera a trascender el escenario del instituto y 
poder presentarse, con un claro mensaje ambiental y clasista, en diferentes espacios 
de socialización. 

Hay que mencionar las relaciones que el IALA está construyendo con las comunida-
des, lo que se visualizó durante los festejos por su 4° aniversario –el 4 de abril–, oca-
sión en que estuvieron presentes miembros de un comité de mujeres y de una comi-
sión vecinal de Villeta y estudiantes y representantes de la Escuela Agrícola de Nueva 
Italia. Estas relaciones se han expresado a través del apoyo técnico que los y las estu-
diantes han realizado, ayudando a diseñar una huerta mandala para las productoras 
agremiadas en el comité y dando charlas sobre agroecología para los estudiantes de 
la mencionada escuela agrícola.
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Jaguata conamuri congreso 
7ha gotyo
A medida que avanza el tiempo nos acercamos más 
a nuestro 15° aniversario que será el 15 de octubre 
de 2014, una fecha significativa para la organiza-
ción porque se llevará a cabo el 7° congreso na-
cional ordinario de la conamuri para evaluar y 
discutir políticamente las líneas de acción que esta-
mos llevando a cabo, las alianzas formadas a lo lar-
go de nuestro proceso de constitución y también 
para asumir compromisos y tareas respecto a los 
desafíos que se plantean en el país y en la región. 

El congreso es la máxima instancia de decisión 
de nuestra organización; tenemos que ir prepa-
rándonos para llegar al mismo con mucha energía, 
de manera a dar un salto cualitativo que permita 
contribuir todavía más en la concreción de los ob-
jetivos propuestos.

En esta etapa se priorizará el trabajo de base a 
través de las visitas departamentales, encuentros 
oportunos para socializar informaciones con las 
compañeras y los compañeros de los comités, rea-
lizar análisis de coyunturas, reflexionar sobre los 
trabajos que viene realizando Conamuri y, por su-
puesto, para compartir los alcances y los objetivos 
de nuestro Congreso en puertas. Planificar acciones 
y motivar a las bases para participar e involucrarse.

Un gran trabajo espera a las militantes que orien-
tarán los encuentros con las bases. Posteriormen-
te tendrán lugar las asambleas de bases, confor-
madas por los diferentes comités y comunidades 
indígenas que se reunirán a elaborar propuestas 
que constarán en actas, así como los nombres de 
las representantes designadas para participar en el 
7° Congreso. El nombramiento de las delegadas no 
significa que la participación de las demás compa-
ñeras de los comités y departamento esté limitada; 
al contrario, lo ideal es que este evento esencial nos 
reúna en su totalidad para dar definiciones de lo 
más democráticas que se puedan. 

Las propuestas elaboradas por las bases se consen-
suarán en las asambleas departamentales, donde 
se unificarán y desde donde se elevarán al Congre-
so.

La planificación en los departamentos con las bases 
y comités implica la organización de acciones ten-
dientes a la consecución de recursos para costear 
la alimentación durante el Congreso y aportar de 
alguna manera para que el mismo sea el éxito que 
se espera.

El día 9 de mayo, en el último encuentro de las diri-
gentas nacionales y departamentales se resolvió la 
acefalía de la Dirección Nacional de Conamuri, tal 
como consta en sus estatutos y actualmente rige la 
Comisión Organizadora del Congreso (COC) hasta 
el día que nos encontremos en el 7° Congreso para 
proyectarnos hacia el futuro y fortalecer nuestra or-
ganización. La COC tiene por finalidad contribuir en 
la asunción de las tareas pero, sobre todo, preparar 
y organizar el Congreso Nacional.

La COC está conformada por Hilaria Cruzabie (Bo-
querón), Alicia Amarilla (Caaguazú), Cyntia Gonzá-
lez (San Pedro), Bernarda Pesoa (Pdte. Hayes) y Ma-
gui Balbuena (Caaguazú).
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La Escuela Feminista
de CONAMURI

Este año estamos reimpulsando la escuela de for-
mación desde una perspectiva feminista y de la 
clase trabajadora, con un claro punto de partida: 
la realidad. 

Para potenciar el trabajo de base nos propusimos 
fortalecer los liderazgos de las mujeres en las ba-
ses y departamentos, así como impulsar el proce-
so de construcción de una organización que nos 
permita poner en práctica los valores que espe-
ramos se fomenten mientras avanzamos hacia la 
nueva sociedad pretendida y la mejor manera de 
enfrentar las injusticias que denunciamos.

La Escuela Feminista se orienta hacia la forma-
ción de lideresas con proyección y capacidad 
de asumir los retos que nos coloca la realidad y 
está destinada a recibir no solo a jóvenes muje-
res campesinas e indígenas, sino también a los 
varones con orientación antipatriarcal. Tanto este 
espacio como la Escuela de Agroecología son, 
por el momento, de cobertura interna, pero con 
el objetivo de abrirse a largo plazo hacia las y los 
militantes de todos los movimientos populares 
del campo y la ciudad.

La convocatoria de participantes la hizo la Coor-
dinación Nacional teniendo presentes los crite-
rios de compromiso militante y responsabilidad 
personal, sobre todo, pero también la participa-
ción equitativa de campesinas e indígenas, de 
jóvenes, varones y mujeres de las bases, tenien-
do en cuenta también la experiencia previa y la 
voluntad de superación como requisitos aprecia-
bles.

La “Escuela Feminista” busca integrar las historias 
de luchas de las mujeres y de toda la clase trabaja-
dora del Paraguay, de América Latina y del mundo, 
valorando los saberes ancestrales de los diversos 
pueblos indígenas y de las comunidades campesi-
nas en una apuesta por la construcción del socialis-
mo con activa participación de las mujeres.

Nos proponemos también estudiar las formas de 
combinar nuestra lucha política con la lucha do-
méstica cotidiana, impulsando la corresponsabi-
lidad de nuestros compañeros en los trabajos de 
cuidados y exigiendo al Estado políticas públicas 
que se adecuen a nuestra realidad cultural.

Animamos a las compañeras de base a acercar-
se a las convocatorias de las Pytyvõhára y de las 
Coordinadoras Departamentales para participar 
activamente en los espacios formativos, pues 
formarse es transformarse, si actuamos en conse-
cuencia.
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 El 1° Encuentro de Formación de Militantes tuvo 
lugar a finales de febrero e incicios de marzo en 
Caaguazú

La marcha del 8 de marzo reunió a
mujeres de distintos sectores de la sociedad

 Indígenas y campesinas marcharon 
por el día internacional de las mujeres 
trabajadoras

Mística de apertura del 
IALA Guaraní

Reivindicando sus derechos, compañeras de Conamuri 
acompañaron la marcha del 8 de marzo

Participantes del Encuentro de
Formación de Militantes
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La huelga general del 26 de marzo fue una fiesta cívica 
que permitió visibilizar el nivel del descontento de la 
gente con respecto al gobierno de Horacio Cartes

Contra la APP y por la libertad de las presas y 
los presos políticos de Curuguaty. Paraguay en 

huelga general el 26 de marzo

 La primera feria Jakaru 
Porã Haguã se realizó 

en la plaza Infante 
Rivarola 

Paraguay presente en coordinación continental 
del ALBA de los Movimientos, Venezuela

Camino al 7° Congreso de Conamuri, las visitas a las bases 
son momentos de mística y de reflexiones

Compañeras indígenas exponiendo 
el fruto de su trabajo, durante la feria 

Jakaru Porã Haguã
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Este es un espacio de formación integral en don-
de, además de los saberes y prácticas en técnicas 
agroecológicas y de desarrollo sustentable, se com-
parten elementos de comunicación, nutrición, salud 
sexual y reproductiva, entre otros temas de interés.

Se trabaja en prácticas agrícolas a través de las par-
celas demostrativas situadas en las comunidades y 
también en Semilla Róga (Repatriación), lugar donde 
se pone en práctica también la selección y el resca-
te de las semillas nativas y criollas, los cuidados que 
requieren los viveros y huertas orgánicas, manejo de 
bosques, etc.

El promotor o la promotora agroecológica debe ser 
capaz de relacionarse con su comunidad para repli-
car lo aprendido en beneficio de las familias rurales. 
Debe realizar visitas a los comités por lo menos en 

tres ocasiones y acompañar el proceso productivo en 
las fincas. 

La familia del compañero y la compañera que partici-
pa de estos espacios se constituye, a su vez, en familia 
promotora, que debe participar de los procesos con el 
mismo objetivo de promover la soberanía alimenta-
ria, la agricultura campesina y los saberes ancestrales 
heredados por los pueblos indígenas para la conser-
vación de los bienes comunes.

La mayor parte del grupo está conformada por com-
pañeras y compañeros jóvenes que recién están in-
tegrando la organización, provenientes de varios de-
partamentos del país: Itapúa, Alto Paraná, Caaguazú, 
Guairá, Canindeyú, San Pedro. En el segundo encuen-
tro del año, en mayo, se sumaron también Concep-
ción, Central y Misiones.

Asesoras del boletín: Perla Álvarez, Alicia Amarilla, Magui Balbuena, Julia Franco, Cyntia González
coordinación Gral.: Diana Viveros y Nadia López.  Diseño: Silvia Sebilla.

Dirección: Montevideo 1420 e/ Milano y Sicilia. Tele-fax: (021) 444-317
Email: conamuri@conamuri.org.py / conamuri@gmail.com
Skype: conamuri
Seguinos en Facebook: conamuri.paraguay y Twitter: @conamuri.

COORDINADORA NACIONAL DE ORGANIZACIONES DE MUJERES TRABAJADORAS RURALES E INDÍGENAS 

La Escuela de Agroecología de Conamuri tiene como objetivo formar promotoras y promo-
tores agroecológicos, especialmente jóvenes. Es una iniciativa que desarrollamos inicial-
mente como vocería de la Campaña por el Rescate y Conservación de las Semillas Nativas 
y Criollas. Lo desarrollamos con el propósito de contrarrestar desde lo micro al modelo del 
agronegocio, hoy en el marco de la Campaña por la Soberanía Alimentaria como parte de 
plan estratégico que apunta a cambios radicales en la sociedad.

Escuela de 
Agroecología

Este boletín se publica gracias a:
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